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SECCION VARIA

LOS G-OIVEOSOS-

(CÓNCLUSION)

poleo, ni la audacia, ni la acometividad del chu
lo: es un necio cuyos amores son generalmente 
platónicos y por lo mismo perfectamente inso
portables: miserias de la vida, hij • mió, mise
rias de la vida, y es necesario que te acostum
bres.

—Juro á Dios que cuando nos casemos....
—Entónces más abierta la puerta porque ha

brá dos honras que garantir.
—De modo que...
—Inevitables: si se les rechaza se pegan más: 

son como cuerpos peguntosos que están en la 
atmósfera? y que el viento nos echa sobre la ca
ra, si se les revienta apestan, se reproducen co
mo los vibriones, como los báctriáceos. comola 
trichina: son una enfermedad social en que no 
se ha reparado bie‘n y á la que no se ha dado 
toda la importancia funesta que en sí tiene; nos
otras, las mujeres, lo sabemos y nos defende
mos trasteándolos, sufriendo su conversación 
insípida y monótona, sin aliento repugnante, su 
mirada asquerosa: son necios que ven en cada 
mujer una diosa hecha á su imágen y semejan
za, que la adoran en éxtasis, en un éxtasis va
cio de , todo sentimiento práctico, repetidores 
eternos de un idilio de mal gusto; adherentes 
con una tenecidad de mosca, y que como las 
moscas en el verano están en todas partes: ¿vais 
k la iglesia? os ha seguido y se os adelanta, os 
espera al pié del agua bendita, os la sirve, cor
re á las sillas y os prepara una, os la paga: ¿se 
os-cae el devocionario ó el abanico? os lo co
ge: ¿vais á paseo? se os pega á la cola: ¿vais al 
teatro? os abruma con sus gemelos: ¿dormís 
tranquilamente? os despierta un concierto de 
guitarras ó bandurrias: llueven los billetes y 
los versos insoportables; la doncella sobornada 
los pone en vuestro tocador, en vuestro libro 
de oraciones, en la novela que loéis, hasta de
bajo de vuestra almohada: el mejor dia el go
moso se hace presentar, os obliga á que le re
cibáis, os asedia, os encocora, os desespera: to
do eso es hasta que se contrae la costumbre, 
hasta que so comprende que el gomoso es un 
adherente de la mujer.

VI
En aquel momento un criado anunció:
—El señor conde de B...
Entra un tipo.
Parece el figurín viviente de un sastre en 

boga. ■
Irreprochable.
Pero con una elegancia épicamente cursi.
Todo flamante.
Todo á la clcrníérc.
Podo de una tal precisión, de un tal escogi

miento, que la mirada absorbe algo que causa 
lo que pudiera llamarse una indigestión del 
buen gusto.

Apesta al perfume de moda el sietemesino 
escuálido.

Es enteco, feble, feo, sin gracia, sin espíritu 
ningún género como no sea el de la presunción 
de hombre de mundo, buen mozo, distinguido 
com'il Jaut.

Trae un bouquet de flores raras, de flores de 
invernáculo, compradas á peso de oro.

Es una ofrenda propiciatoria que se presenta 
á la hermosa, con una sonrisa fatua en que hay 
algo de la expresión del mico.

Se le recibe con una sonrisa ambigua que él 
acepta como un favor.

Para mi no tiene más que una ligera inclina
ción de cabeza.

Para él no existo yo.
Se sienta pegado á Loreto.
Su destino inevitable es ser preguntón.
La habla en voz baja.
Prescinde de mi.
Está solo con ella.
Yo me pongo en fuga antes de que *ícabeWW“amlo.-- *

encendérseme la caldera, y no pueda contener
me y le arrolle, porque las conveniencias... las 
infames conveniencias....

Yo me he perdido.
Loreto hace un movimiento para ocultar una 

expresión de extremada contrariedad.
Ha comprendido.
Yo soy prudente.
El gomoso se levanta á medias y me hace un 

imperceptible movimiento de cabeza dejándo
me ver una sonrisa de triunfo.

el es el favorecido.
Yo me salvo cuanto ántes porque me ha aco

metido una furiosa tentación de estrangularlo.
Vil

. A.
¡Ah, los gomosos/ ¡los gomosos! -
Los hombres de mal genio no pueden andar 

por donde ellos andan.
Ellos nos secuestran las mujeres que les 

hacen caso porque les temen.
Ellos son su gusano.
Un gusano que no se puede destruir porque 

se reproduce á millares.
Hoy que se cultiva el estudio déla nueva cien

cia que se llama sociología, debía estudiarse el 
problema de salvar á la humanidad de una mul
titud de elementos contraproducentes, que vi
cian la atmósfera social y son de toda necesi
dad dañosos.

VIH
Y téngase en cuenta que no son únicamente 

las mujeres las que sufren esta plaga.
¿Estáis en el café leyendo un diario?
Un gomoso se acerca.
Os interdice la lectura.
¿Estáis leyendo con interés los partes sobre 

la guerra del Tonkin?
¿Os entretiene la lectura de la novela patibu

laria del folletín?
¿Os espeluzna un proceso sombrío ante los 

astses?

Pues bien, el gomoso se sustituye y os empa
laga á elogios.

^l ha leído vuestra última leyenda y le pare
ce admirable.

Sobretodo aquella frase:
«Yo soy¿^inmensidad.*
Admirable.
Ni Víctor Hugo.
Os pregunta qué escribís, para quién escri

bís y cuánto os pagan.
Os pide que le digáis versos.
No admite excusas.
Le soltáis una fábula que le coja de medio á 

medio y no la comprende.
Pretendéis salvaros levantando el campo con 

un pretexto y no conseguis nada.
Se os pega, os acompaña.
Os metéis por recurso en cualquier casa di

ciendo que vais á un negocio, subis la escalera, 
dais tiempo para que el gomoso sa vaya, ba- 
jais y es muy frecuente que lo encontréis espe-

Entonces conocéis hasta qué^ punto llega la 
tiranía de las conveniencias.

¿Qué vais á hacer con un hombre que os es
tima, que porque os estima se os pega, y que 
si lo quisierais y fuerais del gremio de los sa
bleadores podríais explotarlo?

Hay que aguantar.
Y bien mirado, ¿de qué vive nuestra genera

ción más que de aguantar cosas de que no hay 
memoria se hayan aguantado nunca?

Y el gomoso es una de estas enfermedades so
ciales.

Una epidemia de que n i podemos purificar
nos, porque la perpetúa una plaga de insectos 
que no poi^^os destruir.

^Ia n u e l  Fe r n a n d e z y  Go n z á l e z .

UNA MUERTA RESUCITADA.

Un periódico de Nápoles refiere este he
cho singularísimo.

Hace pocos días que yendo á coger pan 
una mujer llamada Mariana Tolla, esposa 
de P^ariello, se sinti i atacada de un ma
lestar tan agudo c imprevisto, que cayó por 
tierra sin dar un grito.

Acudieron á socorrerla, pero nada de lo 
que se hizo bastó para que recobrase sus 
sentidos. Entre el llanto de todos los que 
la rodeaban, y sin haber proferido una so
la palabra, estiróse la pobre hasta adquirir 
la rigidez de la muerte, quedantfo su cuer
po completamente frió y con todo el aspec
to de un cadáver.

Creyéndola muerta en efecto, y después 
que un sacerdote confirmó la defunción, 
la desconsolada familia dispuso los fuñera-
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les para otro dia, amortajó á M iri m i com
pró unos cuantos cirios y los encendió en 
torno del cadáver.

Ofreciéronse vari is personas de la vecin
dad á velar á 1 idifdnta; perogel dó;\cn:piH- 
do marido, prcsa'dq la angustia más pkfí'i^- 
d i, rehusó oTstinádainente toda a iiteñeia 
y quiso guardar por sí misino los r. s a ■ ina
nimados de la que le h.íbi i lu i > -feriz 
en vida.

La escena que siguió á esto fué tristísi
ma. Poco á poco se retiraron las veciíy > 
no quedando en la hundí-o vivienda más 
que Pusariello junto al cadáver de M iríann.

El marido tomó entonces una silla y 
se dispuso á pasar la noche velandoála 
muerta.

Pocas I oras desp ie», y como se sintiese 
Ódtode fuerzas, acudió a una botella do 
im, cuya eficacia hábia experimentado en 
lirias circunstancí is, y trago á trago -rpuró 
isi la mitad del contenido.
Anim ilo por el efecto siguió b^bjendó 

asta embriagarse, y cuando ya no dabia 
liseernir su estado, ni lo que lo rodeóla, ni 
la pérdid i misma r[iie h ibia sufrido., se 
ecoi'có al cadáver, aplicó la botella de rom 
á lo; labios do la difunta, y forzando un po
co vaci') el resto del activo licor.

La mayor parlo do esto S3 presume por- 
quq nadie pudo verlo. Lo positivo, os quo á 
lasen itro do la madrugada un grito agudí
simo, sóida de cisi de la difunta, biza cor- 
ror hácia allí á los pocos vecinos due en 
aquel m miento dejaban el lecho.*

Imaginase cu d no seria la sorpresa do ¿s-t 
tos'cuandg al entrar, vieron á Puiiriell) 
tendid > par el suelo, no herido ni d<‘smaya- 
do, sino durmiendo á pierna suelta, y á la 
pobre Mariina Tolla con el rostro allor.ida, 
pero dando señ des do vida.

Al rumor del suceso acudieron otras per
sonas, entro ellas un mancebo do botica, 
quien declaró con sorpresa de todos (pie ! i 
pobre mujer no oslaba muerta, sin » do¿.- 
mayali á consecuencia de alguna fuerte 
emoción.

Asi era en realidad.
El rom la hibia hecho volver del V1d 0 

sincope quo la privó de sensibilidad diez ¿) 
<loce horas antes; poro á la vista de los ci- 
ri s y de su mortaja recibió tal impresión 
da espanto, que, lanzando el grito oi 11 por 
los vecinos, volvió á caer desvanecida.

El marido dormí i mientras tanto en el 
colmo de la embri iguez. Durante su sueño 
desapareció do la cisa toda señal da due
lo y recobró los sentidos Mariana Tolla, We 
modo que al despertar Pusariello y encon
trársela viva no quería d ir crédito á.sus 
ojos. '

SECCION LOCAL

Á EL ANCORA.

La singularísima dialéciica que cam
pea en el artículo que en su número 
correspondiente al último jueves nos 
dedica «El Ancora,» modelado con 
una suavidad de formas la más apro
pósito para velar el veneno que en su

fondo enyerrg, pues- que adoptando 
para sus liaos cierto Tono paternal deja 
deslizar algunas insinuaciones, á nía 
¡jora de afectuosos consejos, en (pie 

« an en“ubiorlas ági ¡as censuras, ha 
' brú si(') secura mente un gran recur- 
: so en nianos deTcoIega para dejar con- 

veaeidos á siis lectores de (¡ue nuestra 
Ue v is a  al bcuparáe do la última pc- 

i tegrinacion á Lhich y de sus resulta- 
i dos higi úneos, .reveló estar atacada de 

la clerofobia que atribuye el colega á 
oíros periódicos de la capital, y que in- 
enrrió efeclivamente en notorias lige
rezas. Pero si el «Ancora» no conoce 
otra manera de discutir y tratar las 
cuestiones con sus compañeros en la 
prensa, nosotros que nos reconocemos 
muy inferiores á él, múios competen
tes y 0$ por i mentados y no tan aveza
dos á Lqs lizas periodísticas, nos alrc- 
veínos sin embargo á asegurarle que 
por el camino que lleva, por el siste
ma que sigue con su excepcional dia
léctica, lo más <p¡é conseguirá será i¡n- 
presionar al corazón, nunca convencer 
al espíritu de la exactitud de sus afir
maciones.

Guiado «El Ancora» por su con
ciencia discrecio'naL (pie debe sei* á 
juzgar por el calificativo que se le di, 
una conciencia muy acomodaticia, 
variable y oportunista., y guiados nos
otros por otra clase de conciencia que 
nada tiene dé común con la del cole

es fácil (pie podamos llegar a 
entondérnos. Sea en buen hora para 
«El Ancora» tanto más concienzudo 
un periódico cuanto más discreto es; 
nosolros que no conocemos, y loque 
os más. ni tampoco queremos co
nocer oso á que él dá el nomlire de 
conei^Tiii discrecional, tenemos poi 
más .concienzudo al que inspirándose 
constantemente en la verdad de los 
hechos y en la exactitud de las (loé; 
trinas (¡ue sostiene, no se permite ja
más el capricho de fallar á ell :s, y 
lleva escrúpulo al extremo de no 
dar como seguro lo que no le conste 
serlo, gfnardañdÓ en sus formas el de
coro de que no debe olvidarse nunca 
la prensa. Con un criterio tan opuesto, 
nada tiene de extraño sea para el co
lega materia parva el faltará la verdad 
siempre qué se salve la discreción, y 
que para nosotros esto último, aunque 
Lnuy recomendable, ocupe un lugar 
muy secundario en las reines de la 
conciencia.

Esto nos extdica la razón que ha te
nido el colega para permitirse en el 
artículo que nos dedica, repetir sin su
blevarse su conciencia, que nosotros 
hn los números anteriores de la Re 
v is t a  habiamos* hablado de cierta en- 
lermedad reinante en Inca, y (¡ue la 
misjna tenia ppr origen ó causa la pe
regrinación á Lhich. Si el colega cree 
decoroso empeñar una polémica prin
cipiando por atribuir á su contrincante 
conceptos y afirmaciones que éste 
nunca sostuvo ni patrocinó, repetire

mos una vez más que nosotros no ser
vimos ni tenemos aptitud para terciar 
en sus discudones. ¿Dónde, en (pié 
número, (¡uí dia dijo La  Re v is t a  d e  
In c a , que en osle pueblo hubiese nin
guna enfermedad reinaníe, y que la 
misma fuese ocasionada ni motivada 
por la peregrinación á Lluch? Nuestra 
modesta publicación, novel, y menos 
experimentada en las lucha;; periodís
ticas, reta aL coloso y magistral perió
dico «El AMcóra» para (pie copie, ya 
que tan aficionado es á hacerlo, los 
párrafos ó cláusulas en que tal cosa di
jéramos, porque desde el rincón de 
nuestra oscura esfera podíanos decirle 
con toda la energía que nos inspira la 
rectitud de nuestra conciencia, que La  
Re v is t a  d e In c a  nunca dijo lo que el 
colega, guiado por su 'delicada con
ciencia discrccionaL se ha permitido 
consignar en sus columnas. Desmién- 
(anos si se atreve «El Ancora.»

Lo que sí dijimos en el número pu
blicado el dia veintitrés de Agosto, y 
hoy podemos volver á repetirlo, por
que la Re v is t a , desconíiada por la 
misma razón de ser novel ó inexper
ta, procura no tener que enmendar 
ni corregir las afirmaciones y con
ceptos, una vez admitidos en sus co
lumnas, fué lo que sigue:

Se nos asegura que varias personas 
de las que el dia diez del corrienle.fue
ron ú Lluchconinolivo déla peregriiui- 
cion, á causa de las penalidades y fuer
tes calores que tuvieron que soportar se 
hallan hoy en ferinas de suma gravedad; 
esto dijimos, y por más que no méníá- 
ramos fuesen de Inca las personas en
fermas, ni significásemos (pie hubiese 
en este pueblo ninguna especie de 
enfermedad reinante, «El Ancora,» 
excudado con su gran respetabilidad, 
nos epcajó á la vuelta de otras muchas 
especies, cuyo único fin era ridiculi
zarnos y ponernos en evidencia, éstas 
textuales palabras: Respecto ti los en- 
/ermos de Inca también supone la Re 
v is t a  que la causa de su dolencia es la 
peregrinación; habiéndonos en uno de 
los párrafos anteriores del mismo suel
to lanzado este otro dardo: por supues
to que la Re v is t a  no sabe que ninguno 
de los enfermos estuviese en Lluch. De 
modo que «El Ancora» se cree autori
zado |>ara inventar ci anlo mira con 
veniente á sus fines, hasta para poner 
en boca nuestra palabras y conceptos 
que nunca liemos emitido, $ no con 
lento con esto lleva su atrevimiento al 
extremo de desmentihíbs, cometiendo 
al hacerlo la ligereza do fallar á la ver
dad, y sin embargo, después sale con 
lenguaje pujante y tono victorioso, 
completamente satisfecho pretendien
do haber puesto de manifiesto nuestra 
ligereza. Si La  Re v is t a no sabia que 
ninguno de los enfermos hubiese es
tado en Lluch ¿cómo conviene el cole
ga en que la joven de Campandí cuyo 
fallecimiento denunciamos, fuá nao de 
los que estuvieron allí? Por consiguien-
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te, «El Ancora, si (quiere ¡tasar por un 
periódico sárío y verídico, debe rrcii- 
Hcar lo que dijo, de que Lx Bic v is t a  
no sujtiera babie^e estado PA Llueh 
ninguno de los enfennQS, y debe ade
más confesar su falla de decrecióíi 
coineüda al atribuirnos afirmaciones 
orno ¡as que dejamos trascritas. Si 
así no lo hace, nos habrá oloi^ado el 
derecho para que otro dia deduzcamos 
lógicamente, con respecto á su presti
gio y veracidad, conclusiones harto 
enojosas, si bien procuraremos dejar 
siempre á salvo su ^ieieQ£Ía discre
ción al.

No cuadraría á nuestra modcsiia la 
pretensión de erigirnos en pontíliees 
máximoc, cargo á que aspira al pare
cer «El Ancora;» á nosotros nos basta 
mantenernos en la esfera de simples 
aprendices, pero no crea por esto el 
colega que nos sea indifei'ente la con 
dicion del maestro, pues procurare
mos escogerlo que haga'honor al dis . 
dpulo, y aun así miesH!a venerácion 
está reservada para más altos y eleva
dos objetos, ya que en nuestra vida 
jamás confundiremos el santo con la 
peana, porque lo consideramos'poco . 
•concienzudo y todavía menos cristiano.

ibuM conc'liiiig diremos, al colega, 
que aí sostener que en Canípanet na
die atribuye á la peregrinación la do
lencia de la joven fallecida, incurre 
en manifiesto &xor, como, oslamos. 
prontos á probarlo, si>e empeña en 
mantener su aserto; el púbíiico eií ge- 
nerai, salvo alguna que otra excep
ción, está en la firme persuasión de 
(pie la enfíirmedad de la joven no tuvo 
otra causa más que ¡a indicada, sa- 
biándose, y vaya Opto en refutación de 
otra aseveración de «El ¿Vncora,» que 
so sintió ¡udispuesta algunos días anteas 
de rendirse dehnitivamenle en cama.

1 áas tempestades que tanto se han repe
tido estos dias pasados, seguramente ha
brán spbrecargado dfe electricidad los ner
vios de los señores do. la junta repartidora 
en este pueblo del impuesto de coáisumos.. 
Desde hace tiempo, cuasi desde su instala
ción, sus sesiones han sido una. continua 
borrasca, llamando con frecuencia.la aten
ción de los vecinos inmediatos á la Con
sistorial. que es el local en que se celebran 
las reuniones, las destempladas voces y 
'Exitos que desde fuera se oian. é

Poro en una. de las últimas sesiones las 
voces y gritos cedieron el paso á otra clase 
do argumentos-, sin duda más Contunden
tes y tal véz* también más cbüviñcehtes,’ 
pues que el altercado que se promovit» en
tre dos individuos de la misma junta, al 
fin acabó como el rosario de la Aurora, 
á puntapiés y puñetazos.

No ciñéremos dar publicidad al caracte
rístico lenguaje que ciertos señores do la 
junta referida se han permitido en detor- 
minaclas ocasiones emplear durante sus se
siones, porque nos expondríamos á ofender 
el pudor dé nuestros lectores; pero tengan 
entendido .los señores aludidos que su com
portamiento no deja en buen lugar el de
coro y prestigio, del pueblo de Inca.

Las higueras cu muchos pueblos do este

partido judicial van quedando sin hojas y 
pre’soylamk) el frUtoBS descubierto sin el 
amparo del follaje; augurándose por este 
motivo una mala eosocha, aunque el tiem
po no se inclinara á las lluvias que vienen 
sucediéndosó con bastante frecuencia des
de algunas semana- á esta parte.

Do los mismos tripulantes del laúd «Ma
ría» que. censuran de la manera más agria 
el proceder que con ellos se siguió en el 
lazareto de Mahon. algunos nos encargan 
que oh su nombre hagamos público el tes
timonio de.su más sincera gratitud al Al

, caldo y demás funcionarios de la ciudad do 
Alcudia por el trato esmeradísimo' y pocas 
veces visto que les dieron durante los tres 
dias quo permanecieron en la cuarentena ó 
lazareto de la misma ciudad á su regreso 
-do Mahon.

Esto nos revela que to layía se conser
van entre nosotros hombros do entereza de 
carácter, que saben y quieren dar sin ro- . 
déos á cada cual lo que os. suyo. . i

De todos modos, damos con gusto estab 
noticia y felicitamos cordialmente á nues
tro querido amigo el Alcalde de Alcudia, al 
igual que a sus dependientes y demás em
pleados qúc contribuyeron á la esnierada 
asistencia que se’dispensó á las personas 
indicadas.

Si no estamos mal informados la junta 
encárgada dé< repartir el inipu.éstd'dp edfi- 
sumos en este pueblo, quedó instalada el 
dia 28 do Mayo de esto año: ¿sabría alguien 
decirnos cuándo estará terminado él re
parto?

Inca.hace tiempo se. distingue entre to
dos los p-úchíos dó ia isla por el retardo con 
que son llenadas todas las funciones admi- 
nistrativás" que. correii á cargo del munici- 
pío, lo cual no deja de/ ocasionar grandes 
perjuicios pecunarios, y no hay persona 
s .nsata en éste pueblo, cpié no lamente la 
falta de energía de parto de quien está 11a- 
• Amd á cóiTcgir un abuso tan trascendental 
cómo inveterado.

Dadas las medidas preventivas que se 
han adoptado á su tiempo para que el ter
rible huésped asiático no nos visite, no he
mos de hacernos la ilusión de que el peli
gro no existe por ranto, ímeno fuera, que 
el Sr/ Alcalde, no descuidase sus visitas 
continuadas á toda la población y verá 
como hay algo que corregir. Existe, senos..-, 
ha dicho, una casa denti-o de la población, 
donde se están criando doce cerdos; sá- ... 
quense la consecuencia.

Un monton de estiércol ha estado- ex
puesto en la vía pública por espacio de 
dias, háganse deducciones.

En todas ocasiones, y en las presentes 
circunstancias más, es preciso, además del 

' buen celo, mucha energía, y que se cumpla 
lo dispuesto sobre medidas higiénicas.

Sr. Alcalde, la salud del pueblo es su
prema ley. y

El «Semanario de Soller,» en su último 
número, al ocuparseule lo ocurrido con los 
tripulantes y pasajeros del laúd «María» 
en el lazareto de Mahon, hace una relación 
muy graciosa, y es que, según refiere, el co
lega, fúéD. Ramón Menendez quien exten
dió y redactó el remitido ó comunicado en 
que figura Juan Casasnovas, patrón del 
bmiue, en su nombre y en el de la. tripula
ción y pasaje, tributa grandes elogios al 
mismo señor Menendez por su manera 
dig'mswna y humanitaria con quo éste les 
trató mientras permanecieron en aquel es
tablecimiento.

Esto faltaba, que D. Ramón Menendez 
fuese el autor del escrito laudatorio en j 

que tantos aplausos y elogios se le prodi
gan. ¡Quién lo creyera!

Por el juzgado de primera instancia de 
este partido se saca á pública subasta la 
finca llamada Las Jovades,- inmediata al 
pueblo de Sta. Margarita, justipreciada 
en 9.000 pesetas.

Desde baco dias se encuentra :en esta 
villa el fiel contraste al objeto de hacer la 
debida rectificación en las p 'sas y medidas 
dei sistema decimal.

Y sin enmargo en esta villa apenas so 
conoce, ó poi- lo(,anenos no se practica tan 
exacto y.conveniente sistema.

Dicho funcionario permanecerá en esta 
villa haStñ el próximo jueves.

Agradecemos al Sr. Sol, empleado á quo 
nos referimos, el obsequio quo hemos reci
bido de su obrita «Reducción de medidas 
mallorcfuinas lineales;» la (¡ue, por su gran 
utilidad nos dedidimos á recomendar su 
adquisición. ,f*

------ -
Se lia hecho bargo de su nuevo destino 

de primer Jefe del batallón Reserva do In- 
ca/ el Teniente Coronel D. Guillermo Aloy 
y Llobera, á quien hemos tenido el gusto 
de saludar.

Se nos ha indicado, y nosotros con satis - 
facción lo consignamos, que. el jueves de la 
próxima semana, dia en que el tren perió
dico <¡u 1 s de do lucí á la una y medía, y 
que corrió inminentó peligro á causa del 
desperfecto ó. interrupción ocasionada á la 
vía por el fuerte íenipófal que se desenca
denó, fue debido á la actividad y celo del 
ca^y^ de vía Rafael AmeDguaj, que no se 
lamentase alguna desgraci u pues que, com
prendiendo el peligro (píe amenazaba cor
rió á hacer la sena de alto, y el tren paró.

Empleados colosos y que tan buenos ser
vicios, como los que nos consta presta el 
citad > Amengual, son garan'ía bastante 
para la tranquilidad del público.

Acaba do fallecer en el pueblo do.Binisi-j 
lem el profesor médico 1). Jaime Llabrés; 
víctima, según se nos ha dicho, do una ti
foidea.

Su excelente trato y bellas cualidades le 
hacían un i aprcciablo persona bajo todos 
conceptos.

Seále La tierra ^gera...................

M ídame María Bobea, inodista francesa, 
acaba do cstablooer.se en osla vil! i, eaILe d ' 
Llosetn. núrn. L

A fas señor.is v soñoi itas, t nr > de o.;ta 
villa como de 1 .s pueblos, le i ¡ircscnta 
bnona ocasión dc evitars.' las mplesíjas qpg 
• caliohi tenor quo pisar á Palma, nprove- 
chando los soi vicios de dich i señora.

En el úlmno morcado celebrido oh esto 
villa, ninguna variación <;b'uvieron los ge- 
neros quo lo compone; si bien el ¡dmdnilró/i 
á íntima hora tuvo una sabida de cinco 
sueldos; quedando, por tanto, á 11 libris 
< inco sueldos.

BOLETIN RELIGIOSO
SANTORAL DE LA SEMANA.

Sa b . 6—S. Eugenio.
Do m . 7—XIV Si Anastasio mar.
¡jVN § .—¿g Xahínddd de Xtra, Señora. 
Ma r . 9.—S.Gorgónio mar.
Mie r . 10— S.Nieolá- do Tolentino cfr, 
Ju e v . 11.—Sta. Tendera penitente.
Vie r . 12.—S. Valerian i mr.
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ANUNCIOS
SEKOTóES ^TTnVE-A-IDOK/ES:

No basta que el papel para cigarrillos sea fino, fuerte y de hilo muy blanco; es además necesario que su blancura 
ñola haya adquirido por la influencia de corrosivos. El cloruro es la sustancia que se emplea para blanquearlo, es decir, 
que hasta ahora vienen ustedes aspirando al fumar papel blanco, en parte la esencia de lo que llamamos vulgarmente 
po l v o s d e g a s . Yo tengo el gusto de tranquilizar á ustedes presentándoles bajo la marca

^NDERjÍ ^-C^LLORQUIN^
el único papendampieado expresamente para mí, por el siguiente saludable procedimiento:

Reunido el trapo de hilo de las regiones más sanas, y escogido el más limpio y de mejor clase, se somete para su 
blanqueo únicamente á la acción del sol y al frecuente riego por aspersión con el agua cristalina y fuerte de la alta 
montaña á cuyo pié se elabora este papel.

^NLo cabe mas sencillez ni mas purera.
Punto de venta: SINDICATO, 59, Palma.

En esta población en todos los Estancóos,y donde se vendan otros.

ANTIGUA CASA PLANELLS
De los lihiilos para fumar el de mejores condiciones es el

PAPEL TABACO
9— 

por no contener en su fabricación ninguna sustancia nociva,lo cual no sucede asi en los demás papeles de color que bajo 
mil denominaciones se expenden.

PAPELERIA PLANELLS, Sindicato, 59.

ENLOSADOS HIDRAULICOS
Calle de la Rectoría, núm. 17, INCA.

Pn ^UEVÓ t r iu n f o

LAS MAQUINAS
SIIXT RIVAL PARA COSER

BE LA COMPAÑÍA FABRiL

SINGÉR
acaban de obtener en la exposición do Ams- 
lerdani el DIPLOMA DE HONOR, reonr 
pensi la más alta en este memorable certa, 
men.

DE LA FABRICA DE FRANCISCO CARRETA, DIPUTACION 225.—BARCELON A
Esta fábrica la más antigua y única privilegiada, cuenta con los más adelantados 

procedimientos de fabricación y esta circunstancia hace que pueda cumplir sus compro
misos con toda actividad. Para mayor comodidad de los señores consumidores, el fabri
cante ha establecido una representación en Palma calle de Brossa núm. 48, en donde es
tán de manifíesto los muestruarios: encasa de los señores Barccló frente al Teatro y en 
ti do don Antonio Arrom. calle de More y núm. 16.

J. Fábregas y Compañía, cuesta de Brossa numero 48.—PALMA

Máquinas agrícolas, cajas de hierro para guardar caudales. Fábregasy Compañía.
NUEVOS MODELOS *

máquinas para toda clase de labores, así de la 
familia como para los industriales, 

con las piezas j' accesorios correspondientes 
según anuncios anteriores.

PRODUCTOS de la FARMACIA MORE Y
Premiados en la Exposición Farmacéutica de Madrid de 1882

Muro de Mallorca.—Plaza de San Martí número 2

MAQUINAS DE LANZADERA OSCILANTE 
las más perfeccionadas y ligeras que se conocen 

2‘50 PESETAS SEMANALES
10 por 100 de rebaja al contado 

Piez is y accesDrios de todas clases.—Hilos 
y torzales de seda, aceite y agujas.

Representante en Inca don Nemesio Pavon 
cualle de Dreta núm. 20.

Q £ V14 DI? PIA"A Para 1a curación de las enfermedades de Pecho y de los órganos respira- 
dlllSA VU 11LW. torios, por medio del Jarako, Pildoras y Pastillas de Sáviade Pino con
centrada por Morey.

JARABE DE FOSFATO DE CAL GELATINOSO.
tra toda clase de debilidades del organismo, también contra la Bronquitis y Tisis pulmonar.
1/lili A Di? Dlllilll E'ü'DIHirillllACmi Es el mejor Tónico reconstituyente: Numerosas cu- 
Vllw UFj yuilu ífcnHUbllIVÓV raciones en casos de Anémia y Clorosis, Neuco- 
rreas, Neuralgias y Pobreza de la sangre.

Depósito general, Muro, farmacia y laboratorio del autor. Palma, Centro Farmacéutico, Hari
na 34 y 36: y en las principales farmacias de las Baleares.

INCA.—Tipografía de F. Molina, calle de S. Bartolomé.
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